
Se advierte un cierto cambio de línea 
en la conducción económica argentina. 
el dia 25 Septiembre 1978 

BUENOS AIRES, 24 de sep­
tiembre (IPS).— Por primera 
vez, la conducción económica 
refleja la enorme presión que 
ejercen los medios empresa­
riales y el grueso de la opinión 
pública contra la política eco­
nómica. Esa opinión adversa 
abarca la recesión y la infla­
ción, que en los últimos tiem­
pos parece haber sido alimen­
tada por la propia recesión. 

En el mercado financiero, 
las tasas de interés están en 
franco descenso y, en el ámbi­
to fiscal, el déficit ha crecido 
con relación a las estimacio­
nes iniciales, sin que ello haya 
movido a la conducción eco­
nómica a efectuar rigurosos 
cortes en el gasto público, su-
ceptibles de profundizar el re­
ceso. 

Después de mucho tiempo, 
el equipo que encabeza Martí­
nez de Hoz parece haberse 
inclinado por desentenderse 
del control sobre la cantidad 

de dinero para lograr un in­
centivo en la producción me­
diante un crédito más amplio 
y más barato. 

Las altas tasas de interés 
contribuyeron durante largo 
tiempo a atraer capitales a la 
esfera especulativa, lo que fa­
voreció la caída de la inver­

sión, aunque este fenómeno 
también se debe a la contrac­
ción del mercado. 

La contrapartida de la me­
nor rentabilidad de las coloca­
ciones financieras en condi­
ciones de alta inflación y un 
precio bajo para el dólar es la 
casi segura reanudación de la 
especulación con las divisas, 
sobre todo teniendo en cuenta 
que desde muchos sectores 
sepidequeelgobierno facilite 
la corrección del precio del 
dólar, que ha quedado retra­
sado con relación a la evolu­
ción de los otros precios. 

Prensa Económica, un se­
manario porteño especializa­
do en negocios y finanzas, 
sostiene que si se abandona la 
política monetaria no habrá 
una reactivación inmediata, 
debido a la incertidumbre que 
persiste en el medio empresa­
rial. 

El semanario afirma que 
podría despuntar una tenden­
cia hacia la reconstitución de 
stocks, facilitada por el me­
nor costo del dinero. Por su 
parte, el público, que hasta el 
momento realizaba colocacio­
nes financieras, podría incli­
narse por el desatesoramiento 
y un mayor consumo, debido 
a la caída en la rentabilidad 
de este tipo de colocaciones. 


